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ACTO  ÚNICO. 


Sala  elegantemente  amueblada  — Puertas  á  la  derecha, 
á  la  izquierda  y  al  foro. 


ESCENA  PRIMERA. 


Prud. 

DOÑA  PRUDENCIA,  sentada,  y  D.  I.EON. 

Por  fin,  está  decidido,  (Levantándose.) 

León. 

y  sabes  que  soy  un  roble; 

Blas  es  rico,  Blas  es  noble, 
y  Blas  será  su  marido. 

Mas  considera... 

Prud. 

No  hay  más: 

León. 

Blas  me  ha  rogado,  no  en  vano, 
y  á  Blas  concedí  su  mano, 
porque  Blas... 

Basta  de  Blas. 

Prud. 

Y  al  pollito... 

León. 

Pero  ve... 

Prud. 

Nada,  si  se  acuerda  de  ella, 

León. 

yo  le  ofrezco... 

(Le  desuella 

como  á  San  Bartolomé.) 

Prudencia,  de  mi  paciencia 
abusas  indignamente; 
eres  lo  más  imprudente 
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que  se  conoce,  Prudencia. 

Prcd.  León,  que  temo  confieso, 
al  mirar  tu  condición, 
que  tú  seas  un  león 
de  la  puerta  del  Congreso. 

León.  Si  yo  soy  así,  mujer; 

me  gusta  la  paz,  la  calma. 

Prud.  Ya  sé  que  no  tienes  alma... 

León.  Corriente!  Bien  podrá  ser. 

Prud.  ¿Quién  me  hubiera  dicho  á  mí 
que  seria  mi  marido 
un  hombre  que  no  ha  tenido 
un  mal  desafio,  y 
que  á  su  nombre  desespera 
con  su  mansa  condición? 

León.  Porque  me  llamo  León 

quieres  que  sea  una  fiera? 

Los  nombres  no  son  membretes 
que  definan  á  los  hombres; 
y  hay  muchos  que  con  sus  nombres 
se  están  dando  de  cachetes. 
Cándidos  hay  en  verdad 
que  el  presidio  merecieron; 

Castas,  que  jamás  supieron 
ni  lo  que  era  castidad; 

Puras,  en  Jas  que  se  trunca 
el  cristal  de  las  conciencias, 
y  millares  de  Inocencias 
que  no  la  tuvieron  nunca; 

Venturas  hay  un  millón, 
miserables  pordioseros; 

Leones,  que  son  corderos; 
y  como  postrer  razón, 
tú,  que  á  un  santo  eres  capaz 
de  hacer  perder  la  paciencia, 
tienes  por  nombre,  Prudencia, 
y  por  apellido,  Paz. 

Pu  id.  Si  te  Hubiera  conocido 
antes  de  la  boda,  yo 
te  aseguro  á  tí,  que  no 
serias  boy  mi  marido. 

León.  Hija,  ya...  cómo  lia  de  ser! 


Prud. 

León. 

PrüD. 


León. 

Prud. 


León. 

Puud. 


León. 

Prud. 

León. 

Prijd. 

León. 

Prud. 


León. 

Prüd. 

León. 


Si  vo  te  hubiera  tratado, 
antes  me  hubiese  ahorcado 
que  tomarte  por  mujer. 

Yo,  la  hija  de  un  coronel, 
casada  con  un  paisano! 

Yo,  el  hijo  de  un  escribano, 
hecho  un  cabo  furriel! 

En  el  regimiento  que 
mi  pobre  padre  mandaba, 
todo  el  mundo  me  adoraba; 
todo  el  mundo! 

Ya  lo  sé. 

Pude,  sin  inconvenientes 
y  que  nadie  lo  estorbase, 
elegir  entre  la  clase 
de  alféreces  y  tenientes. 

Yaya  un  porvenir! 

Calcula! 

Á  meditar  con  cautela, 
hoy  seria  coronela! 

(Bonito  nombre  de  muía!) 

Pero,  en  fin,  lo  principal 
es  la  boda  de  Dolores... 

Justo. 

Con  don  Blas  Furores. 

Si  ella  quiere  á  su  rival. 

Luis;  un  chiquillo,  un  pollo 
que  la  ha  de  hacer  desgraciada; 
con  más  vicios... 

No  sé  nada. 

Yo  sí. 

(Será  algún  embrollo.) 

Tú  tienes  de  Luis  dos  quejas, 
según  pude  averiguar: 
que  no  sea  militar, 
y  que  hable  mal  de  las  viejas. 
Mas  ve  que  por  varios  modos, 
de  esos  defectos,  iníiero, 
tienen  muchos  el  primero, 
y  el  segundo,  casi  todos. 

Blas,  en  cambio...  quién  es  Blas 
Un  capitán  que  reside 
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PllUD. 

León. 


Prud. 

LEON. 


Prud. 


León. 

Prud. 

León. 

Prud. 


León. 

Prud. 

León. 


Prud. 

León. 


en  Badajoz,  y  la  pide 
sin  conocerla;  no  hay  más. 
Su  familia... 

Ya  lo  sé; 

es  amiga  nuestra,  y  quieres 
que  se  casen  por  poderes; 
mas  no  lo  consentiré. 

León,  no  arguyas. 

Arguyo, 

y  en  ello  no  lie  de  cejar; 
mi  padre  era,  á  no  dudar, 
íntimo  amigo  del  tuyo. 
Cometiendo  un  atropello, 
nuestra  boda  concertaron; 
por  poderes  nos  casaron, 
y  mira,  así  salió  ello. 

No  quiero  que  mi  hija,  no, 
padezca  con  su  marido, 
lo  que  contigo  lia  sufrido 
el  padre  que  la  engendró. 
Pues  Blas  ha  llegado  aquí, 
y  á  pedírtela  vendrá 
lioy  mismo. 

Se  volverá 
como  ha  venido. 

Sí? 

Sí. 

Y  piensas  tú  que  se  avenga 
después  de  hacer  un  viaje 
á  recibir  tal  ultraje? 

Yo  no  le  he  dicho  que  venga 
Mira  que  es  muy  varonil, 
y  si  se  irrita  te  pega. 

Pues  si  á  propasarse  llega, 
llamo  á  la  Guardia  civil; 
y  hago  que  por  animal 
le  lleven  al  Saladero. 

Eso  no,  que  tiene  fuero. 
Bien.  Pues  irá  al  Principal. 

Y  será  cosa  de  ver 
ese  pretendiente  atroz, 
volviéndose  á  Badajoz 
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encausado  y  sin  mujer. 

Prud. 

Es  un  brillante  partido! 

León. 

Mas  Dolores  no  le  quiere; 
y  el  novio  que  ella  eligiere, 
ese  ha  de  ser  su  marido. 

Prud. 

Pues  con  Luis  no  he  de  sufrir 
que  la  cases. 

León. 

Mas  por  qué? 

Prud. 

Por  cosas  que  yo  me  sé. 

León. 

No  me  las  puedes  decir? 

Prud. 

Un  dia  me  acompañó 
á  San  Ginés,  no  lo  olvido; 
uno  me  pisó  el  vestido 
y  él  no  le  desalió. 

León. 

Bah!  bab! 

Prud. 

Otro  dia  ademas 
del  amor  de  Blas  le  hablé 
á  Dolores. 

León. 

Bien;  y  qué? 

Prud. 

Qué?  Que  no  ha  matado  á  Blas. 

León. 

Y  ha  hecho  muy  bien.  Él  diría: 
«De  que  la  ame  no  me  apuro, 

»  estando  yo  bien  seguro 
»de  que  la  muchacha  es  mia.» 
Conque  veo,  en  conclusión, 
que  Luis  te  parece  mal, 
porque  es  un  ser  racional... 

Prud.  Que  ti  o  tiene  corazón. 

Un  chiquillo  á  quien  la  gente 
hace  temblar  y  asustarse. 

León.  Como  él  se  atreva  á  casarse 
ya  da  pruebas  de  valiente. 

Pruo.  Á  casarse?  bueno  fuera! 

No,  no  ha  de  ser  en  mis  dias. 

León.  Prudencia,  eso  son  inanias. 

Prud.  Silencio! 

León.  (Me  desespera.) 

Prud.  Hoy  mismo  se  han  de  acabar 
esos  amores,  lo  quiero; 
y  tú  has  de  ser... 

Yo?  Primero 
me  dejaría  de  ahorcar. 


León. 
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Prud. 

En  obedecer  vacilas? 

Hoy  lo  vas  á  despedir. 

León. 

Mujer!... 

Prud. 

Nada  quiero  oir. 

León. 

Pero... 

Prud. 

Silencio  en  las  filas! 

(Váse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  II. 


D.  LEON  y  á  poco  DOLORES. 

León.  Si  mi  mujer  se  muriera, 
fuera  mi  alegría  tal, 
que  volvería  á  casarme 
por  si  volvía  á  enviudar. 

I)ol.  Papá,  soy  muy  desgraciada; 

muy  desgraciada,  papá; 
y  sien  tí  no  encuentro  alivio 
voy  á  morir  de  pesar. 

León.  Dolores,  no  me  fastidies, 

que  lo  estoy  bastante  ya; 
y  he  de  dar  un  estallido 
sin  poderlo  remediar. 

Dol.  Papá,  yo  voy  á  morirme. 

León.  Corriente;  te  enterrarán. 

Dol.  Papá,  tú  eres  una  fiera. 

León.  Yo  soy  lo  que  quiero. 

DOL.  (Llorando.)  ¡Ay! 

qué  desgraciada  he  nacido! 

León.  Pero  mujer,  ven  acá.  (Enternecido.) 
Qué  sucede? 

Dol.  Que  Luis 

me  quiere,  y  que  viene  Blas 
para  casarse,  según 
me  dijo  anoche  mamá; 
y  como  yo  amo  á  Luis, 
ya  te  puedes  figurar. 

Mamá  no  cede  en  su  empeño; 
tú  no  me  defenderás; 
la  ley  tampoco  me  ampara 
porque  soy  menor  de  edad; 
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Luis  no  quiere  robarme 
porque  no  tiene  un  real, 
y  dice  que  la  justicia 
á  los  dos  nos  prenderá, 
como  si  al  juez  le  importara 
lo  que  á  mí  me  ha  de  pasar. 

Mas  le  importe  ó  no  le  importe, 
lo  cierto  es  que  por  mi  mal, 
yo  no  tengo  más  remedio 
que  casarme  con  don  Blas, 
ó  morirme  de  un  berrinche, 
que  será  lo  regular. 

León.  Puede  que  todo  se  arregle. 

Pon.  No  tengo  esperanza  ya. 

Anoche  mamá  me  dijo 
que  hoy  venia  el  capitán, 
y  quedaría  arreglada 
la  boda,  sin  más  tardar. 

Yo  se  lo  he  escrito  á  Luis, 
y  ahora  creo  que  he  hecho  mal; 
porque  el  pobre,  ¿qué  ha  de  hacer? 
desesperarse,  rabiar, 
y  por  último,  morirse, 

«  ó  aguantarse. 


León. 

Claro  está! 

Tú  quieres  que  todo  el  mundo 
se  muera  sin  más  ni  más. 

Pon. 

Ay,  qué  idea  se  me  ocurre!... 
Si  se  muriera  don  Blas!... 

Si  descarrilara  el  tren!... 

Lf.on. 

Mira,  es  lo  más  regular; 
las  vías  férreas  de  España 
ejemplos  de  ello  nos  dan 
todos  los  dias. 

Bol. 

Qué  gusto!... 

Pero  no  sucederá. 

Si  yo  soy  muy  desgraciada... 
Todos  los  dias  están 
dando  cuenta  los  periódicos 
de  que  no  pueden  llegar 
los  trenes,  porque  les  pasa 
alguna  contrariedad, 
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y  hoy  no  ocurrirá  ni  un  choque 
que  despampane  a  don  Blas, 
por  lo  mismo  que  lo  pido 
con  tanta,  necesidad. 

León.  Mas  si  aunque  choquen  dos  trenes 
y  se  muera  el  capitán, 

Luis  no  ha  de  ser  tu  esposo, 
pues  se  empeña  tu  mamá 
en  que  tú  no  has  de  casarte 
más  que  con  un  militar, 
que  escupa  por  el  colmillo, 
y  que  sea  un  Fierabrás; 
y  Luis  es  un  abogado 
que  se  atreverá  á  probar 
cuando  hace  sol,  que  es  de  noche; 
mas  no  le  creo  capaz 
ni  de  matar  un  mosquito. 

Dol.  No  señor...  qué  ha  de  matar? 

León.  Si  desafiara  al  otro... 

Dol.  Ay!  si  no  se  atreverá!... 

León.  Y  hubiera  sido  siquiera 

miliciano  nacional, 
quizá  cediera  tu  madre 
en  esa  aversión  tenaz. 

Dol.  Pero  si  ahora  no  hay  milicia. 

León.  Es  verdad.  No  hay  qué  pensar... 

Dol.  Y  ya  de  un  momento  á  otro 
tienes  aquí  al  capitán. 

León.  Eso  he  sabido  ahora  mismo. 

Dol.  Ay!  Papaito!  ..  papá!... 

Tú  que  eres  tan  bueno...  anda, 
hazme  un  favor. 

León.  Pero  cuál? 

Dol.  Negar  á  don  Blas  mi  mano. 

León.  Hacerlo  así  era  mi  plan; 

pero  me  ha  dicho  tu  madre 
que  tiene  un  carácter  tal, 
que  al  oir  mi  negativa 
será  lo  más  regular 
que  monte  en  cólera. 

Dol.  Y  qué? 

León  .  Que  me  zurre  el  cordobán. 
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Dol.  Y  eso,  qué  importa? 

León.  Á  tí  nada, 

pero  á  mí  me  importará. 

Dol.  Le  desafias. 

León.  Y  entonces 

me  pincha  y  perdemos  más. 

(Suena  una  campanilla.) 

Dol.  Llaman? 

León.  Si  será  ese  cafre? 

Dol.  Yo  tiemblo. 

Luis.  (Desde  el  foro.)  Se  puede  entrar? 

ESCENA  III. 

DICHOS,  y  D.  LUIS. 

León.  Adelante.  (Respiremos.) 

Dol.  (Es  Luis!  Gracias,  Dios  mió!) 

Luis.  Señor  don  León,  yo  vengo 

á  que  me  pegue  usté  un  tiro: 
hágame  usté  ese  favor 
y  quedaré  agradecido. 

León.  Hombre,  qué  barbaridad! 

Usted  ha  perdido  el  juicio! 

Luis.  No  señor. 

Dol.  Tiene  razón, 

papá,  pégame  otro  tiro; 
vamos,  saca  tu  rewolver, 
un  cañón,  un  cachorrillo, 
cualquier  cosa  que  nos  mate; 
por  favor  te  lo  pedimos.  (Se  arrodillan.) 

León.  Por  vista  del  tres  de  bastos!... 

Eh !  levantarse,  chiquillos! 

Luis.  Don  León,  es  cosa  clara 

que  yo  sin  su  amor  no  vivo; 
ella  no  puede  ser  mia, 
porque  soy  un  pobre  chico 
que,  aunque  ya  viste  la  toga, 
no  logra  ejercer  su  oficio 
más  que  defendiendo  pobres. 

Tengo  un  rival,  preferido 
por  la  madre,  que  es  el  todo 
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de  esta  casa,  con  que  digo... 

¿qué  otro  recurso  me  queda, 
que  descerrajarme  un  tiro? 

Pero  no  tengo  pistola 
ni  el  valor  que  necesito. 

Y  como  doña  Prudencia 
le  tiene  é  usted  tan  provisto 
de  toda  clase  de  armas, 
vengo  á  que  me  haga  el  servicio 
de  enviarme  al  otro  barrio. 

Complázcame  usted,  amigo. 

Uol.  (Qué  amor  el  de  este  muchacho!) 

León.  (Me  interesa  el  pobrecillo!) 

Vamos,  tenga  usted  más  calma, 
más  valor,  amigo  mió. 

Luis.  No  señor,  máteme  usted. 

León.  No  quiero. 

LUIS.  Se  lo  suplico!  (Suena  la  campanilla  ) 

Dol.  Será  don  Blas? 

León.  Dios  eterno!  ■ 

Dol.  Adiós!  (Váse  por  la  derecha,  segunda  puerta.) 

León.  Estamos  lucidos! 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  y  D.  BLAS,  que  viste  de  viaje. 

Blas.  Dios  guarde  á  ustedes. 

Luis.  Felices! 

León.  (Jesús,  qué  cara  de  níspero!) 

Blas.  (Empecemos  mi  papel.) 

Aquí  estoy,  porque  he  venido. 

(Sentándose  y  sin  quitarse  la  gorra.) 

León.  Ya  lo  veo. 

Blas.  (á  d.  León.)  Avise  usted 

á  lo  señora  ahora  mismo 
que  está  aquí  don  Blas  Furores. 

León.  Escuche  usted,  señor  mió, 

soy  el  amo  de  la  casa. 

Blas.  Á  mí,  aunque  sea  usté  obispo, 

¿qué  me  importa? 

León.  Me  parece... 


» 
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Blas. 

León. 

Luis. 

Blas. 

León. 

Blas. 

León. 

Blas. 

León. 

Blas. 

Luis. 

León. 

Luis. 

Blas. 


León. 

Bi.as. 


León. 


Blas. 


Ya  vengo  bien  prevenido  .. 

Prevenido?...  (Si  traerá 
un  rewolver  de  seis  tiros?) 

(Qué  abencerraje  es  el  novio!) 

Con  que  á  ver  si  da  usté  aviso... 

He  dicho  que  soy  el  amo. 

Y  qué? 

Que  lo  soy. 

Lo  mismo 

que  si  fuera  usté  el  portero. 

Sabe  usté,  que  es  usté  fino? 

Yo  soy  lo  que  me  acomoda.  (Levantándose.) 
(Este  hombre  es  un  basilisco!) 

(Opino,  Luis,  que  nos  pega.) 

(Se  me  figura  Jo  mismo.) 

Yo  soy  muy  franco,  muy  franco; 
lo  que  se  me  antoja  pido, 
si  no  me  lo  dan  lo  tomo, 

Jo  que  quiero  decir  digo, 
y  si  alguno  se  me  opone... 
nada,  le  rompo  el  bautismo 
y  quedo  tan  satisfecho, 
y  es  asunto  concluido. 

(Pues,  señor,  es  una  ganga 
vivir  con  este  angelito!) 

Vengo  á  Madrid  á  casarme, 
porque  mi  madre  me  ha  dicho 
que  me  conviene  la  boda, 
y  yo  soy  todo  un  buen  hijo. 

Esta  mañana  lie  llegado 
á  la  córte,  y  ahora  mismo 
quiero  con  doña  Prudencia 
hablar  un  rato. 

Me  admiro 
de  que  queriendo  casarse, 
pretenda  sin  mi  permiso 
pasar,  y  solo  á  mi  esposa 
quiera  usté  ver. 

Ya  me  lian  dicho 
que  usté  es  un  cero  á  la  izquierda 
en  su  casa. 
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c 


León. 


Señor  mió! 
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Blas. 

León. 

Blas. 

León. 


Blas. 

León. 

Blas. 


León. 

Blas. 


León. 

Blas. 


León. 

Luis. 

Blas. 


Luis. 

León. 

Luis. 


León. 

Luis. 

Blas. 

Luis. 

Blas. 

Luis. 


Sé  que  su  esposa  es  quien  lleva 
los  pantalones. 

Distingo. 

Y  para  arreglar  la  boda 
á  ella  sola  me  dirijo. 

Don  Blas,  me  está  usté  faltando. 

Yo  soy  el  amo,  el  marido, 
el  padre,  yo  lo  soy  todo! 

Á  mí  no  me  alce  usté  el  grito, 
ó  le  pego  un  apabullo. 

Á  un  suegro? 

Por  eso  mismo. 

Si  usté  no  manda  en  su  casa, 
suya  es  la  culpa,  mi  amigo. 

(En  eso  dice  verdad!) 

Yo,  que  tengo  el  genio  vivo, 
busco  aquí  á  la  que  gobierna, 
no  á  usted,  que  no  toca  pito. 

(Que  esto  se  diga  en  sus  barbas 
á  un  hombre  como  un  castillo!) 

Ya  sé  también  que  usted  tiene 
predilección  por  un  inico 
que  hace  el  amor  á  Dolores. 

(Esto  es  por  usted,  Luisito.) 

(Eso  creo.) 

Un  mequetrefe, 
que  si  me  amosco  y  le  pillo, 
se  ha  de  acordar,  por  mi  nombre, 
de  la  hora  en  que  ha  nacido. 

Oiga  usté!... 

(Qué  va  usté  á  hacer?) 

Déjeme  usté  en  paz! 

(Rechazando  á  D.  León,  que  quiere  contenerle,  y 
encarándose  con  D.  Blas.) 

(Qué  chico!) 

Yo  soy  ese...  mequetrefe, 
ese... 

Ya!... 

Pues!  Ese  bicho 
que  usted  dice. 

Bien.  Y  qué? 

Que  lo  que  es  usté,  es  bonito. 


León. 

Muchacho!  (interponiéndose.) 

Luis. 

Y  puede  echar  plantas 

Blas. 

Conque  usté  es  el  susodicho? 

Já!  já! 

Luis. 

Yo  soy;  qué  tenemos. 

Blas. 

Já!  já! 

Luis. 

Que  yo  no  me  rio. 

Blas. 

Pues  yo  sí. 

León. 

(San  Caralampio! 

Lo  va  á  estrangular!...  De  fijo!) 

Luis. 

Sabe  usted  qué  estoy  pensando? 

Blas. 

Dígalo  usted. 

Luis. 

Pues  lo  digo. 

León. 

Por  Dios,  Luis,  en  mi  casa... 

Luis. 

Que  me  ha  llamado  usted  mico 

y  mequetrefe...  y  que  yo... 
yo...  le  llamo  á  usted  lo  mismo, 
porque  á  mí...  á  mí  no  me  falta 
ningún  capitán  nacido, 
aunque  tenga  más  bigotes 
que  Jaime  el  Barbudo.  He  dicho. 

Blas.  (Así  á  lo  tonto,  á  lo  tonto, 
el  muchacho  tiene  briol) 

Hola!  Quiere  usted  jarana? 

Luis.  Sí,  señor. 

Blas.  Me  felicito. 

Cuándo  ha  de  ser? 

Luis.  Al  momento. 

Don  León  será  padrino. 

Blas.  Sitio? 

Luis.  Esta  sala. 

León.  (Está  loco?) 

Blas.  Armas? 

Luis.  El  sable,  el  cuchillo, 

la  espingarda...  cualquier  cosa. 
Don  León  está  provisto 
de  todas  ellas;  entremos 
en  el  despacho  contiguo, 
y  en  él  hallaremos  chismes 
para  sacarnos  los  hígados. 

Blas.  Corriente.  (Siga  el  enredo.) 

Luis..  Pase  usted. 


Blas. 

León. 

Luis. 


León. 


Prud. 

León. 


Prud. 

León. 

Prud. 
León. 
Prud. 
León. 
Prud. 
León. 
Prud. 
León  . 
Prud. 


León. 

Prud. 

León. 

Prud. 

León. 

Prud. 

León. 
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(Á  D.  Blas,  desde  la  primera  puerta  de  la  deroc 
D.  León  quiere  detener  á  Luis.) 

Bien.  Sin  cumplido,  (váse.) 
Reflexiono  usted,  Luis... 

Nada;  me  pincha,  ó  le  pincho. 

ESCENA  Y. 


D.  LEON  y  á  poco  DOÑA  PRUDENCIA. 


Ese  chico  es  una  fiera! 

Quién  lo  había  de  creer? 

El  Cid  y  el  Gran  Capitán 
no  tienen  que  ver  con  él! 

Ay!  á  mí  me  va  á  dar  algo! 
Dónde  estará  mi  mujer? 
Prudencia?  Prudencia?  Corre! 
Qué  sucede,  León? 

Yen. 


(Dejándose  caer  en  un  sillón.  Prudencia 
cía  él.) 

Qué  te  pasa?  Estás  enfermo? 

Que  me  ha  de  pasar,  mujer! 

Que  ese  muchacho  es  un  tigre. 
Quién? 

Un  león. 

Pero  quién? 

Luis,  que  quiere  matarlo. 

Á  quién? 

Á  Furores. 

Él? 

El  mismo. 


En  cuanto  le  vea 
apuesto  á  que  echa  á  correr. 
Pues  apuestas  mal.  Le  ha  visto. 
Que  le  ha  visto? 

Y  yo  también. 

Ha  estado  aquí? 

Sí  por  cierto. 
Qué  te  ha  parecido? 

Que  es 

el  salvaje  más  salvaje 


corre 


Prud. 

i  jEON  . 


PRUD. 

León. 


Prud, 

León. 

Prud. 

Leok. 

Prud. 

León. 


Prud. 
León  . 


que  existe  en  la  redondez 
de  Ja  tierra. 

Y  que  lia  pasado? 

Lo  que  era  de  suponer. 

One  él  lia  insultado  a  Luis, 
y  Luis  le  lia  insultado  á  él; 
y  lian  decidido  batirse. 

Yaya,  eso  no  puede  ser. 

Si  Luis  es  un  cobarde. 

Cobarde?  Tal  le  juzgué; 
pero  te  digo  que  el  chico 
es  el  mismo  Lucifer. 

Y  dónde  lian  ido? 

Á  mi  cuarto. 

Á  tu  cuarto?  Para  qué? 

Para  surtirse  de  armas 
porque  aquí  el  duelo  va  a  ser. 
Aquí? 

En  esta  misma  sala. 

Se  han  empeñado,  y  ya  ves... 
quién  se  opone  á  esos  dos  tigres? 
Quién  lo  habia  de  creer? 

Aquí  va  á  correr  más  sangre 
que  en  la  conquista  de  Argel. 

Ya  vienen  esos  leones. 

Av!  Líos  nos  saque  con  bien. 

*J  1 


ESCENA  VI. 


DICHOS  y  I>.  BLAS  y  D.  LUIS,  que  llevan  cada  uno  un  sabl 

la  mano. 


Prud. 

Señores,  que  es  lo  que  aquí  pasa? 

Blas. 

Estoy  á  los  pies  de  usté. 

Luís. 

Lo  mismo  digo. 

Prud. 

Pensé 

que  se  quemaba  la  casa. 

Blas. 

Hizo  usted  mal  en  pensar... 

Prud. 

(Van  armados!)  (Ap  á  Leo».) 

León. 

(Yes,  mujer?) 

Blas. 

Con  que...  tenemos  que  hacer: 
el  onceno  no  estorbar. 
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(indicando  á  Doña  Prudencia  que  se  marche  por  el 
foro.) 


Prud. 

Qué  génio  tan  varonil! 

(ap.  á  León.)  Así  te  quisiera  yo  ) 

Blas. 

Se  larga  usted?  Sí,  ó  no? 

Prud. 

(Qué  enérgico!) 

León. 

(Qué  cerril!) 

Prud. 

Pues  como  tengo  interés 

en  que  en  el  momento  hablemos... 

Blas. 

Para  qué?  Tiempo  tenemos 
de  fastidiarnos  después . 

Prud. 

Pienso  que  usted  se  propasa. 

Blas. 

Se  marcha  usted? 

León. 

(Ya  se  armó!) 

Prud. 

No  me  marcho...  porque  no. 

Blas. 

Ya! 

Prud. 

Porque  estoy  eu  mi  casa. 

Blas. 

Bien.  Y  qué? 

Prud. 

No  alce  usté  el  gallo! 

Luis. 

(Son  tal  para  cual.)  (Á  d.  León.) 

León. 

(Lo  sé.) 

Blas. 

He  dicho... 

Prud. 

Que  calle  usted. 

Blas. 

Voto  á  dos  mil  de  á  caballo!... 

Luis. 

(Van  a  romperse  el  bautismo!) 

(D.  Blas  deja  el  sable  sobre  la  mesa.) 

Blas. 

Bien  puede  usté  agradecer... 

Prud. 

Qué? 

Blas. 

Que  es  usté  una  mujer. 

Prud. 

Una...  señora. 

Blas. 

Es  lo  mismo. 

Prud. 

Los  dos  tenemos  que  hablar. 

Blas. 

Bueno:  empiece  usté  á  decir. 

Prud. 

Yo  solo  tengo  que  oir. 

Blas. 

Pues  sírvase  usté  callar. 

Aunque  ver  nunca  logré 
de  su  hija  el  rostro  galano, 
yo  le  pido  a  usted  su  mano. 

Prud.  Yo  se  la  concedo  á  usté. 

León.  Poco  á  poco.  Usté  olvidó 
que  ha  de  pedírmela  á  mí! 
Qué  papel  hago  yo  aquí? 


Luis. 


León. 

Luis. 

León. 

Luis. 

Blas. 

León. 

Luis. 

León. 

Blas. 

Luis. 

Blas. 

León. 

Blas. 

León. 

Blas. 

Prud. 

Blas. 

Prud. 

Luis. 

León. 

Prud. 

Luis. 


Prud. 


Dol. 

Blas. 

Dol. 

Prud. 

Rlas. 
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Y  qué  papel  hago  yo? 

Los  dos  por  medios  distintos 
tenemos... 

Bien  claro  está. 

Un  derecho... 

Basta  ya. 

(Nos  trata  como  á  dos  quintos!) 

(Que  haya  un  marido  tan  tonto!) 

Pero... 

Señor  don  León, 
gané  sin  apelación. 

Cuando  nos  matamos? 

Pronto. 

Mas  aun  falta... 

Nada  ya. 

Ver  si  mi  hija  ratifica... 

(A  Doña  Prudencia.) 

Es  justo.  Venga  la  chica. 

Señorita?... 

Qué  más  da? 

Dolores? 

(Siento  sudores!) 

(Si  yo  consiguiera  echarle!...) 

Muchacha? 

(Estoy  por  pincharle!) 

(Amenazando  á  D.  Blas  con  el  sable,  que  no  habí 
dejado  de  la  mano.) 

Dolores?...  Vamos?...  Dolores? 

ESCENA  Vil. 

DICHOS  y  DOLORES. 


Mamá? 

Buenos  dias. 

Buenos. 

(Qué  hace  Luis  tan  armado?) 

Don  Blas  de  su  amor  me  ha  hablado. 
El  amor  es  lo  de  ménos. 

Á  mentir  no  me  acomodo; 
mi  madre  de  ella  me  habló; 
á  casarme  accedí  yo; 


]a  lie  pedido  y  esto  es  todo. 

I,  eon.  Yo  dije  que  se  pidiera  • 
primero  tu  parecer. 

B  las.  Mas  se  opuso  su  mujer. 

Prud.  Señora. 

B  las.  Dale! 

L  eon.  (Me  altera!) 

Prld.  Yo,  que  vi  su  pretensión, 
tu  mano  le  concedí. 

B  las.  Pero  yo  no  la  admití 
sino  bajo  condición. 

L  lis.'1  Y  en  mi  amoroso  arrebata 
yo  esa  boda  he  de  impedir; 
pues  ó  le  hago  desistir 
ó  me  hace  polvo,  ó  le  mato. 

Dol.  (No  le  creí  tan  valiente!) 

León.  (Lo  que  es  el  chico,  es  un  Cid!) 

Blas.  (Si  no  hace  efecto  este  ardid, 
no  sé  cómo  es  esta  gente!) 

Prld.  Señor  don  Blas,  nadie  ignora 
que  al  hacer  su  petición, 
no  puso  usted  condición. 

Blas.  Bueno;  pues  la  pongo  ahora. 

Luis.  (Lo  que  es  mi  rival,  se  explica.) 

Dol.  (Desistirá  de  su  empresa?) 

P  rud.  Y  qué  condición  es  esa? 

Blas.  Que  me  gustara  la  chica. 

León.  Ya  más  no  tolero...  ea! 

(Poniéndose  en  jarras  con  aire  cómicamente  amena¬ 
zador.  Dolores  se  dirige  rápidamente  á  D.  León,  de¬ 
teniéndole  y  después  á  D.  Blas  con  ansiedad.) 

Dol.  (Calla!) — Y  quizá  no  logré 

agradarle. 

Blas.  No  es  usté 

un  prodigio...  Mas  no  es  fea. 

(Mo  vimiento  de  alegría  en  Dolores.  Después  muestra 
su  desaliento  al  oir  las  últimas  palabras.) 

Luis.  Contra  ese  desden  protesta 

mi  amor.  Este  hombre  no  ve!... 

Así  las  quisiera  usté 
dara  los  dias  de  fiesta. 

Que  no  es  fea...  (Remedándole.)  Causa  enojos 
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escuchar  este  litigio! 

Conque  no  es  ningún  prodigio? 
Dónde  tiene  usté  los  ojos? 

Dol.  Pero  renuncia  usté  ó  mí? 

Blas.  No  renuncio,  ¡qué  demonio! 

al  año  de  matrimonio 
todas  son  iguales,  y... 
ya  que  la  hice  molestar 
saliendo,  y  ya  que  la  hablé, 
no  quiero  que  diga  usté 
que  tengo  mal  contentar. 

Prud.  Y  no  se  arrepentirá; 

porque  lo  que  es  á  hacendosa, 
y  á  humilde  y  á  bondadosa... 

Blas.  Eso  lo  mismo  me  da. 

León.  Esto  los  límites  pasa, 

y  no  tendría  disculpa... 

Don  Blas...  (Amenazador.) 

Blas.  Es  mía  la  culpa, 

si  usted  no  manda  en  su  casa? 

León.  Si  mi  autoridad  perdí 

hoy  la  vuelvo  á  recobrar. 

Prud.  León,  ya  puedes  callar. 

Dol.  (Habla,  papá!)  (Baj  o  á  León .) 

Luis.  (id.)  (Duro...  así!) 

Blas.  Lo  que  una  vez  se  perdió, 
tarde  se  adquiere. 

León.  Es  verdad. 

Blas.  Y  el  que  quiera  autoridad, 

ha  de  hacer  lo  que  haré  yo. 
Que  rabie,  llore  ó  se  ria, 
cuando  yo  tome  mujer, 
en  mi  casa  no  ha  de  haber 
más  voluntad  que  la  mía. 

Mi  esposa,  siempre  obediente, 
contrariarme  no  ha  de  osar. 

León.  Hombre,  la  va  usté  á  tratar 
lo  mismo  que  al  asistente. 

»  Blas.  Así  nunca  habrá  querella, 
y  á  ser  dichoso  me  obligo. 

León.  Ponga  usté  cátedra,  amigo, 

y  yo  iré  á  cursar  en  ella. 


Blas. 

—  2o  — 

Lograré  hacerme  temer 

León. 

y  la  enseñaré  á  callarse. 

Don  Blas  ¿quiere  usté  casarse 

Blas. 

por  un  mes  con  mi  mujer? 

En  las  casas  el  marido 

• 

debe  ser  el  soberano. 

PRUD. 

La  que  soporte  un  tirano 

Blas. 

lo  tiene  bien  merecido. 

Si  usted  fuera  mi  mujer... 

PRUD. 

Señora... 

Blas. 

Vaya,  es  inania! 

Prud. 

Y,  vamos  á  ver  ¿qué  baria? 

Blas. 

Qué?  Lo  que  se  debe  hacer. 

Prijd. 

Atarla  muy  corto. 

Sí? 

Blas. 

Y  no  dejarla  mandar. 

Prud. 

Á  mí? 

Blas. 

Y  hacerla  callar 

Prud. 

á  todas  horas. 

Á  mí? 

Blas. 

No  dejarla  meter  haza, 

Prud. 

ni  reñir,  ni  disponer... 

No  es  fácil. 

Blas. 

Se  puede  hacer. 

Prud. 

Cómo? 

Blas. 

Con  una  mordaza. 

Prud. 

Insolente! 

Luis. 

(Va  á  rabiar!) 

Prud. 

Una  mordaza! 

Blas. 

Repito. 

Prud. 

Reme  usté  el  sable,  Luisito, 

Bol. 

que  le  voy  á  atravesar. 

(Quiere  quitar  el  sablea  Luis;  Dolores 

Mamá! 

Prud. 

Y  toleras,  León, 

León. 

que  así  me  esten  insultando? 
Hija,  le  estoy  escuchando... 

Prud. 

Cómo? 

León. 

Con  admiración. 

Blas. 

Ah!  Pues  después  de  casado 

ya  verá  usted... 


No  verá... 


Prud. 
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Blas. 

1’RUD. 

Dol. 

Prud. 

Luis. 

Blas. 

Prud. 


León. 

Luis. 

Prud. 


Blas. 


León. 

Prud. 

Blas. 


León. 

Blas. 


Luis. 

León. 


mi  íiija  no  se  casará 

con  quien  así  me  lia  insultado. 

Cómo  que  no? 

No,  señor. 

Mamá,  (le  veras? 

De  veras. 

Te  casarás  con  quien  quieras. 

Ay,  qué  gusto!  (Dejando  caer  el  sable.) 
Qué  furor! 

Pues  Luis  te  quiere  tan  fiel 
y  tú  le  amas,  y  es  valiente, 
puedes  inmediatamente 
por  mí,  casarte  con  él. 

Y  por  mí. 

El  gozo  me  abrasa. 

Y  usted,  ya  habrá  comprendido 
que  después  de  lo  ocurrido, 
está  de  más  en  mi  casa. 

(Dirigiéndose  á  D.  Blas,  el  cual  se  quila  1 
cambia  de  tono.) 

Señora,  lo  he  calculado; 
mas  si  no  es  indiscreción, 
quiero  pedirla  perdón 
por  la  broma  que  la  he  dado. 

Qué  cambio! 

•V 

Una  broma? 

Sí. 

Cuando  esta  boda  trató 
con  usted  mi  madre,  yo 
ya  no  era  dueño  de  mí. 

Amaba  á  otra,  quizá 
no  tan  buena  ni  tan  bella; 
pero  en  fin,  la  amaba,  y  ella 
también  á  mí. 

Bien  está. 

Llegué  á  Madrid;  los  amores 
supe  de  Dolores,  y... 
al  mismo  tiempo  adquirí 
de  ustedes  mil  pormenores. 

Tiene  chiste! 

De  ese  modo 

supo  usted... 


a  gorra  y 
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Blas. 

León. 

Blas. 


León. 

Luis. 


León. 

Blas. 


PíiUI). 

León. 

Luis. 

Bol. 

Prud. 

Blas. 

León. 

Prud. 

León. 

Luis. 

León. 


No  he  de  saber? 

Que  yo...  pues!...  que  mi  mujer 
tiene  ese  carácter? 

Todo. 

Supe  que  son  en  la  tierra, 
pese  á  la  fortuna  esquiva, 

USté  el  laurel...  (Á  Doña  Prudencia.  ) 

Yo  la  oliva. 

Justo!  La  paz  y  la  guerra. 

(Señalando  primero  á  D.  León  y  después  i 
Prudencia.) 

Qué  demonio  de  don  Blas! 

Formé  un  plan,  tendí  mis  redes, 
vine  á  esta  casa,  y  ustedes 
saben  todo  lo  demas. 

La  lección  lia  sido  dura. 

Tiene  usté  una  diplomacia!... 

Lo  que  es  á  mí  me  lia  hecho  gracia. 

\r  r  /  C1 

a  mi. 

Mas  fué  una  locura... 

Que  usted  me  perdonará. 

Yo  se  la  perdono  á  usté. 

Tú? 

Y  desde  hoy  mandaré 
en  mi  casa. 

(Bien  hará.) 

Así  nunca  habrá  querella, 
y  á  ser  dichoso  me  obligo. 

Tú,  Luis,  júntate  conmigo, 

no  dejes  que  mande  ella.  (por  Dolores.) 

Pues  hoy  pude  comprender 

que  viven  en  el  hogar, 

el  hombre,  para  mandar, 

y  para  amar,  la  mujer. 


i  lloíl 


FIN. 


Examinada  esta  comedia,  no  hallo  inconve¬ 
niente  en  que  su  representación  se  autorice. 
Madrid  9  de  Octubre  de  1866. 


El  Censor  de  Teatros, 
Narciso  S.  Serra. 
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OBRAS  DRAMATICAS 


DE 


D.  EDUARDO  ZAMORA  7  CABALLERO. 


EN  UN  ACTO. 


Pobre  importuno... 

Un  tenor,  un  gallego  y  un  cesante. 
Una  comedia  más. 

Pío  matéis  al  alcalde. 

Me  conviene  esta  mujer. 

Don  Ramón. 


El  sombrero  de  mi  mujer  . 

Por  una  bota. 

El  sastre  del  campillo. 

¡El  rey  ha  muerto!  ¡viva  el  rey! 
El  laurel  y  la  oliva. 

El  rigor  de  las  desdichas. 


EN  TRES  Ó  MAS  ACTOS. 


Ua  piedra  de  toque. 

Marco  Spada. 

Un  dia  en  ti  gran  mundo. 


La  mejor  joya,  el  honor. 
Eos  pobres  de  Levita. 

La  última  batalla. 


1  Zarzuela  con  música  de  D.  Salvador  Ruiz. 
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PUNTOS  DE  VENTA. 


Jkirid:  Librería  de  Cuesta,  calle  de  Carretas, 

PROVINCIAS. 


Adra . 

Albacete . 

Alcoy . 

Algeciras . 

Alicante . 

Almería . 

Avila . 

Badajoz . 

Barcelona . 

Idem . 

Rejar . 

Bilbao . 

Burgos . . 

Cáceres . 

Cádiz . 

Cartagena . 

Castellón . 

Ceuta . 

Ciudad-Real.. . . . 
Ciudad-Rodrigo.. 

Córdoba . 

Coruña . 

Cuenca . 

Ecija . 

Ferrol . 

Figucras . 

Gerona. .... - 

Gijon  . .. .  *  •  •• .. 

Granada. . . 

Guadalajara . 

Habana . 

Haro . 

Huelva . 

Huesca . 

].  de  Puerto-Rico. 

Jaén . . . 

Jerez . 

León . 

Lérida . 

Logroño . 

Lorea . . 

Lucena . 


Manzano. 

Ruiz. 

Marti. 

Muro. 

Viuda  de  Ibarra. 
Alvarez. 

López. 

Coronado. 

Cerdá. 

V.  de  Bartumens. 
López  Coron. 
Astuy. 

Hervías 

Valiente. 

Verdugo  Morillas 
y  compañía. 
Pedreño. 

J.  María  de  Soto. 
M.  G.  de  la  Torre. 
A  costa. 

Teje  da. 

Lozano. 

Lago. 

Mariana. 

Giuli. 

Taxonera. 

Viuda  de  Bosch. 
Dorca. 

Crespo  y  Cruz. 
Zamora. 

Oñana. 

Charlain  y  Fernz. 
Quintana. 

Osorno  é  hijo. 
Guillen. 

J.  Mestre. 

Idaigo. 

Alvarez. 

Viuda  de  Miñón. 
Sol. 

Brieba. 

Gómez. 

Cabeza. 


Lugo . 

Mahon  . 

i  Málaga . 

i  Idem . 

Mataró . 

|  Murcia . 

I  Orense . 

!  Orihuela . 

|  Osuna. .......  ^ 

i  Oviedo . 

j  Pal  encía . 

Palma . 

Pamplona . 

Pontevedra . 

i 

Pto.  deSta.  María. 

Reus . 

Ronda . 

Salamanca . 

San  Fernando . . . 

Sanlúcar . . . 

Sta.C.  de  Tenerife 

Santander . 

Santiago . . 

San  Sebastian . . . 

Segorbe . 

Segovia . 

Sevilla . 

Soria . 

Talavera . 

Tarragona . 

Teruel . 

Toledo . 

Toro'. . . . 

Valencia . 

Idem . 

Valladolid . 

Vigo . *••• 

Villan.3  y  Geltrú . 

Vitoria . . 

Ubeda . 

Zamora . 

í  Zaragoza . 
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Viuda  de  Pujol. 

Vinent. 

Taboadela. 

Moya. 

Clavel. 

ílered.  deAndrio. 
Perez. 

Martínez  Alvarez. 

Montero. 

Martínez. 

Hij  os  de  Gutiérrez 
Gelabert. 

Ríos. 

Buceta  Solía  y 
compañía. 
Valderrama. 
Prius. 

V.a  de  Gutiérrez. 
Huebra. 

Martínez. 

Oña. 

Poggi. 

Hernández. 

Escribano. 

Garralda. 

Gra.  Campos. 
Salcedo. 

Alvarez  y  comp. 
Rioja. 

Castro. 

Font. 

Baquedano. 

.  Hernández. 
Tejedor. 

J.  García. 

J.  Mariana  vSanz. 
H.  de  Rodríguez. 
Fernandez  Dios. 
Creus. 

A.  Juan. 

Perez. 

Fuertes. 

V.  de  Heredia. 


